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MTEMATüEA BEL SI 

uchas veces liemos tomado la pluma para 
hablar del asunto que hoy nos ocupa , pero la 
poca confianza en nosotros mistnos y la sega* 
ridad de no añadir Un pensamiento nuevo á 
los qne con tanta ventaja han espuesto distin­
guidos escritores , nos han reU'dido de nues­
tro intento: ahora que la luz de la razón prin* 
c¡p¡;i á brillar en la literatura, elevemos aues* 
tra voz para que unida á la de tantos otros, 
logre al menos impulsar su noble celo, y con­
tribuir á la grande obra de nuestro renací* 
miento. 

«La sode-lad se'desquicia por momentos,, he­
mos oido decir muelias veces. « L a d u d a se a* 
podera|de nosotros, y la duda es la muerte.,, 
Sin meternos á indagar Con cuanta razón ba-
bUbait los que tul decían , vamos á manifestar 
Jo que á nuestro pobre entender ha ocasio­
nado estas palabras tremendas. Hubo un día 
que el bunibre en su demencia volv ió los ojos 
al cielo y dijo á Dios MOO creo en tu poder.,, 
Ese dia mancbó las páginas de la historia} un 
Pueblo perdió sus creencias y sus Dioses, y la 
Europa entera se estremeció* A l siglo X V 1 1 I , 
á ese siglo que produjo un Biron , un Wcdter 
Sccot , un Goethe, un Chateaubriand y un 
Víctor Hugo estaba reservada tan estupenda 
revolución. No es ciertaoiente á las leyes y 
costumbres de los pueblos á quienes echamos 
la culpa ; á un hombre cuyo pernicioso talen* 
to cambió la faz de la tierra , es á quien lanza­
mos todo el peso de nuestras inculpaciones. 
Voltaire, ese escritor gigante que prescindien­
do de su mérito no tuvo ni Dios , ni ley , ni 
Patria, ni í é , apareció en Francia con sus ideas 
de esterminio y dijo a la sociedad ''esa es tu 
senda.,, Los franceses inconstantes y capricho­
sos marcharon por ella; obstáculos poderosos, 
inmensos, debieron retraerlos porque se estre­
llaban nada menos que contra el í tatio y el 
Altar , pero el pueblo había dado el primer 
paso, estaba enfurecido y lo venció todo. Po-
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co tiempo d e s p u é s , las palabrás mágicas de lí* 
hertad é igualdad salían de lodos los pechos 
y se sellaban con sangre i la filosofía política 
del autor de la Herniada se defendía con ralor 
en las Juntas populares 1 Ja Religión de iVloi-
ses era reemplazada por el culto de la razoü 
y de la justicia , y la aureolo de magestad 
que ciñera la diadema real habia desapareci­
do con la cabeza del nieto de S. Luis bajo el 
hacha del Verdugo. E l si^lo X V 1 I 1 habia dado un 
paso terrible Cual nunca se viera en la historia 
d é l o s pueblos; derribando de un golpe el tro­
no y la religión , se habia colocado en el 
borde del precipicio. ^ A quien era dado re­
traerla? ¿Quióu habia de decirle "cada paso tuyo 
es un decreto de muerte,, ? L a poesíaj pero des­
graciadamente Se hallaba despojada de sus 
armas- mas poderosas: el vértigo la habia sub­
yugado y arrastrádola en sü Catrera : al 
hacerse política se habia manchado con 
sangre : siguiendo la sociedad se tornara es* 
céptica y desesperada. No faltaron sin em­
bargo , hombres valientes y generosos quo 
se libraran del frenesí general 3 1 0 falta­
ron adoradores que recogiesen en su corazón 
como en un sagrario los despojos que la re* 
volucion dejara de una poesía virgen y con­
soladora 1 estos , animados por la fe de sus 
almas, sin mas apoyo que sus conciencias y la 
idealidad y esplritualismo que de suyo arro­
jaba la causa que prohijaron, hicieron reso­
nar sus liras con los dulces acentos de re­
ligión y esperanza, y comenzó esa lucha gran­
de, poética y sublime en la quecombatian por 
un lado la íé contra la duda , lo pasado con­
tra el porvenir. Pero ¿ que puede la voz de 
algunos hombres, aunque vaya dirigida por 
la religión, contra un Pueblo avezado largo 
tiempo á la sangre y á los crímenes? Quien 
es capaz de contenerlo cuando ha roto los 
vínculos sociales? L a Francia se hallaba en un 
estado espantoso: sin creencias , sin esperan-
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za? sin ayer, y sin mañana, se parecía á aque­
llos enfermos á quienes la ciencia abandona, 
y no obstante viven sostenidos por el mismo 
mal que los consume. Dueña j a de la Poe­
sía y dé las artes, las hizo reflejo de si misma. 
Chateubriand con sus cantos religiosos hizo 
lugar al drama de circunstancias, ebrio de 
sangre: la Historia y k Novela se vieron aco­
metidas por el mismo mal: la literatura, en 
una palabra, habia muerto en manos de la po­
lítica. Llegó después el siglo X I X ostentan­
do el legado funesto que la revolución le de­
jara al espirar^ y en vez de considerar al hom­
bre como es en si, lo miró de otro modo y 
apareció el romanticismo. Sin embargo , no 
se habia perdido todo: aun se divisaba un 
punto luminoso en el lejano horizonte. L a Poe­
sía de la edad media, de esa edad virgen y 
religiosa y creyente resucitó en Alemania á la 
voz de un hombre: ella debia despertar la 
sociedad, volverla sus creencias, inspirarla sen­
timientos de amor y gloria, y enseñar al hom­
bre la senda por donde tantos siglos mar­
charon. Misión valiente, colosal y sublime 
digna de una literatura sensible y humania 
taria! Pero la Poesía de la edad media era 
demasiado pura para no relajarse en manos 
de los hombres: Victor Hugo hallo en ello 
campo anchuroso donde egercer su ingenió 
creador, y Victor Hugo la prost i tuyó. E l Poe­
ta alemán se contentó con referirnos el heroís­
mo de una edad oriental: Victor Hugo ed i ­
manó de esa misma edad para retratarnos el 
siglo X I X . Han delslandia y Bng-Jargal, pri­
meros abortos de esta imaginación calenturien­
ta, podrán decirsi nos equivocamos. E l Após ­
tol de la nueva escuela tenia muy grabadas 
en su corazón las doctrinas dominantes de la 
época: estas eran viciosas y perjudiciales, y 
peí judiciales y viciosas habían de ser sus pro­
ducciones. A l paso que evocaba de la tum­
ba las Lucrecias, las Margaritas y los Fran­
ciscos primeros, daba la voz de alarma á la 
Literatura, d ic iéndonos , que á una misión im­
portante y sublime era llamada j misión que 
no comprendimos, pero que á juzgar por el 
escepticismo y tristeza de sus obras, desea­
ríamos no ver jamas cumplida. Por eso no 
dejaron de alistarse en su bandera inumerables 
sectarios que, inferiores en conocimientos pa­
ra defender una causa imposible, lograron de­
sacreditar al Apóstol y convertir la escuela 
en instrumento de torpes y mezquinas ambi­
ciones. E n este estado , ¿que le quedaba que 
hacer al siglo X I X ? verificar una reacción y 
trasladarnos á los tiempos de Shakespeare y 
Lope de Vega, c cenar los oidos á los gri­

tos del corazón y admitir la Literatura des­
organizadora de Jorge Sand y Balzae? L o pri­
mero hubiera sido lo mas heróíco, lo mas atre­
vido, la empresa mas noble y digna de un si­
glo que de las luces se apellidaba; pero es 
preciso no olvidar que al presentarte en el 
umbral de la vida , encontró una sociedad 
contaminada y una Literatura fatalista: habien­
do pasado por todos los períodos de la ilus­
tración, no tuve fe para emprender el largo 
viage que se presentaba ante sus ojos: lo ha­
lló todo destruido, y se necesitaba un genio 
como el de Cervantes, como el del cisne de 
Mantua, que, atrepellando respetos humanos, 
cantase sus inspiraciones contra el espíritu de 
la época. Este genio nos faltó, y el siglo de 
las luces se vió precisado á marchar por el 
camino que los Apóstoles de una nueva fé 
le prefijaron. Triste condición á la que se ven 
sujetos los hombres y las Naciones ! E l siglo 
X I X impaciente y animoso buscó el decan­
tado amor ideal de la edad media y no lo 
encontró : se fijó en lo presente, corrió en 
pos de los placeres y de las orgías, y en to­
das partes halló el hast ío: descorría el voel 
que ocultaba la realidad, y la vio fria, terri­
ble y sin encantos. Entonces vo lv ió la vista 
á lo pasado y bailó escombros: mas allá, la 
nada: se dirigió al porvenir y habia perdi­
do la esperanza: la desesperación sucedió á 
las mágicas ilusiones del primer enlusiasfno 
y se tornó esceptico. Solamente fallaba pa­
ra completar lu obra que un hombre dige-
se a ese mismo siglo que ya no c r e í a , (tsi-
gue negándolo todo, que yo asi lo hago.'? Ese 
hombre fué Biron, el cantor safánico deChi l -
de Hurold. Comprenderemos ahora ese tono 
l l o r ó n y melancólico que hemos visto domi­
nar por algnn liempo á nuestra querida pa­
tria? el que conozc i el flaco de nuestros her­
manos, esa manía de imitar ai estrangíM Oj asi en 
lo bueno como en lo malo, se pondrá ai cor-
rionte como nosotros. L a poesía del cantor 
deLepanto y a c í a aletargada: el estro de Rio-
ja y F r . Luis de León abandonado; mientras 
la patria de Rousseau entonaba los cánticos de 
la nueva fe. Llegó el dia de libertad para 
nosotros; se rompieron las cadenas y el Pue­
blo de Cervantes no miró hacía atrás. Nues­
tros jóvenes bebieron la inspiración en los 
nuevos Apóstoles de la humanidad y se alis­
taron en sus banderas: luego vimos circular 
por los Periódicos multitud de composiciones 
tristes, amargas y desconsoladoras: la esce­
na invadida por dramas bastardos y palpi­
tantes. Nos habia llegado la vez y no tenia-
IUOS mas remedio que tributar inciensos á los 
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vivientes ídolos j pero el Pueblo del nño ocho, 
no pensaba del mismo modo: e^tiipan aun 
muy recién tes en su iiieiiforiá los .^iicrificios 
que hiciera por su religíoíi y stíb Reyes] para 
olvidarlos en un momento de delmo: tan­
ta orgia y tanto crimen no cabían en su ima­
ginación : por eso no comprendió al hombre 
maldiciente y suicida, ni pudo ver á ia mu-
ger tímida y pudorosa, armada de puñales 
y ponzoñas para emanciparse del despí-i ismo 
paternal, ó vengarse del robador de su honra: 
y al ver que nuestros hermanos eran honra­
dos , valientes y generosos, cual lo fueron en 
aquella época de feliz recuerdo, en la que el 
sol de España alu mbraba media Europa , y 
nuestras hermosas honestas y sen.sibles como 
en tiempos de los Fernandos y las Isabeles, 
e s c h m ó lleno de i ra : «Nuestra sociedad no es 
tan perversa" pero fué despreciado por san­
dio y añejo; y el delirio siguió; y nuevos abor­
tos de imaginaciones febiiles se vieron, ^ los 
que tanto clamaban cuando se encontraron 
jóvenes viejos, sin porvenir, sin ambición de 
placeres , nos cantaron en fragmentos de 
akisonantes versos el suicidio como un bien, 
como el único recurso que la Providencia nos 
lia legado pura libertarnos de esa carga, de 
ese tormento horroroso que llaman vida. Oh! 
no sabemos á donde nos hubiera conducido el 
frenesí de esas cabezas enfermas, si por des­
gracia siguen regalándonos sus pasiones volcá­
nicas, sus espeiciuziis perdidas, y sus creencÍL.s 
muertas. No sabemos que hubiera sido del 
Pueblo del año ocho si la melancolía y has­
tío que les devoraba, llega á contagiarla par­
te sana de nuestros sobresalientes genios, por­
que , ay del Pueblo si sus prohombres se en­
caminan por una senda torcida ! Gracias a Dios 
no tenemos ya porque temer. E l Sol de G a r -
cilaso y de F r . Luis de León ha vuelto á bri­
llar de nuevo en nuestro horizonte literario, 
y los pocos que abandonaran su claro resplan 
dor por descubrir otro opaco y tenebroso, 
acuden desengañados á purificarse con tan di­
vina luz. Inútiles son ya todos los esfuerzos 
por sostener una escuela reproba, aun a des­
pecho de las Naciones. Víctor Hugo y Biion 
dejaron de ser los Apóstoles de la humanidad: 
su literatura desesperada, está próxima á ex­
halar el ú l t imo suspiro: la crítica severa é i m -
parcial , que no se alucina con relumbrones, 
se ha posesionado de ella^ y h ha lanzado su 
anatema. 

Poetas, vuestro es el campo: ahora que, fe­
lizmente para nosotros, ha dejado de repre­
sentarse ese drama de inmensas dimensiones, 
que ha tenido por Teatro la Europa, y por 

actores a los Reyes y á los Pueblos dcdicddos 
á reconquLslai la gloría de nuestra literatu­
ra escarnecida. L a luz ha principiado á bri­
llar: no permitáis que se oculte y oscurezca 
entre las tinieblas del escepticismo. Si queréis 
inspiraciones, volad á la tumba de Calderón: 
ailj encontrareis rodtantlo todavía sus precio­
sos restos, la aureala.de divinidad que siem­
pre le cercó. Queréis tradiciones , buscáis poe­
sía y heroísmo / pues abrid la Historia, y fijad 
la vista en esa epopeya magnífica, que prin­
cipia en la batalla del Guadalcte, y acabu en 
la conquista de Granada. Veréis la ludia glo­
riosa y gigante entre dos civilizaciones, entre 
dos sectas: allí os dirán quienes fueron Pela-
yo. Lar;», Gonzalo, Colon, y otros mil hé ­
roes. Sabréis cuan apasionadosy religiosos eran 
los caballeros de tsa edad enteramente orien­
tal, y aprenderéis sus costumbres santas, ob­
jeto de tantas leyendas fantásticas é ideales. 
Acordaos sobre todo deque nuesti a sociedad no 
se parece á la de ninguna otra N a c i ó n , y 
asi abandonad de una vez esa manía de apu­
rar vuestro ingenio con pesadas y mezqui­
nas traducciones. Dejad que los c^trangeros 
decidan si deben dar preferencia á la descon­
soladora escuela de Byron, á la melancólica 
de Víctor Hugo , ó a la religiosa de Lamartine. 
Nosotros ya tenemos la nuestra , la que se 
forma el genio1 al elevar al Cielo sus acentos. 
Concluid de una vez esas diferencias entre 
clásicos y románticos: pulpen sus liras los Quin­
tanas^ los Lisias,, los Gallegos y t¿Jnlos otros, 
y al fin veremos' en nuestra querida España 
esa Literatura nacional tan deseada. 

F . S. 

L A REDENCION I I L M A I V A , 

Viendo el Señor la suerte maldecida 
de la raza doliente y pecadora, 
quiso que con su sangre bienhechora 
se restaurase la bondad perdida. 

Obió la redención apetecida: 
y el rayo de su luz consoladora 
le díó á la sombra del pecado aurora, 
y á la muerte del mundo nueva vida. 

Lloró la ticiia ú iuneral poitcuto: 
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de luto el cielo se ostento vestido: 
se estremeció de horror el firmamento* 

L a obro se consumó del elegido, 
y hacer indestructible su cimiento 
álos hombres por Dios fué prometido. 

A L I N V I E R N O , 

Están jerraos las campos, 
marchitos los vergeles, 
sin cántico las aves 
y sin luz el oriente: 

L a faz engalanada 
de la floresta veule 
j a c e desnuda y triste 
sin colores alegres^ 

Por la falda sombría, 
de las rocas silvestres, 
los fértiles pensiles, 
abatidos se estienden. 

No suenan en la selva, 
cual en la época breve, 
del ruiseñor canoro 
los trinos eminentes: 

Ni en el azul espacio 
de la esfera celeste 
luce el sol ostentoso, 
con magestad solemne. 

•^Cruda estación? que el brillo 
de la fulgida frepte 
robaste al universo, 
con impulso tan fuerte: 

¡Duro invierno! que cubres, 
con tu capacte nseve, 
los mágicos encantos 
de los dulces placeres: 

Asi de mi alma triste 
cambió la negra suerte 
en sombra de desdicha 
el Lril lo de sus bienes. 

J . G. B. 

ra el dia primero ríe Noviembre. L a s campa­
nas de ios teraplos todos, mas penetrantes a í g n a a s 

que la TOZ de St^ntór , celebraban la fi-stividad de 
l<>j Santos. Arrobado yo en la c o n t e m p l a c i ó n de PS-
•os héroes del cristianismo, fieles observadores de 
la moral severa del hijo de M.n¡a , cre ía verlos o r ­
lados de fulgente aureola, digno premio del t i ion-
fador de las pasiones, en torno del Ser incompien-
sible que hiciera en siete dias de la nada los cie­
los y la t ierra, cuando un nuevo herir de a(|uellos 
mismos bronces atrajo imperiosamente mi estacada 
fantasía que en un momento hubo de abandonar á 
pesar s u j o la mans ión de los eternos goces. Pode­
roso c lamor! E l lamentaba la ausencia eterna de los 
que habian sido. Con efecto, la v í spera de los d i ­
funtos comenzaba. Toda la p o b l a c i ó n en movimien­
to caminaba al cementerio: s egu í á la multitud, j 
no tardé en llegar al lugar t err ib le , al asilo de la 
muerte. Temblara al pisar sus umbrales sino vinie­
ra en mi a^uda la ¡dea de que aquella moiada tan 
temida es también el asilo del desgraciado: ella me 
a lentó; y , sereno en medio del grande osario , pu ­
de todavia examinar las ú l t imas muestras del m u n ­
danal car iño en el c ú m u l o de epitafios í |ne se otre-' 
cia á mi vista. Dedicados los vi á t^dos los M x^s, 
á todas las edades , á todos.... solo el pobre no tenia 
epitafio. Pero ¡que anomalia.' E l usurpador qu'1 es­
clavizara á sus sem-'jantes paia hacerlos danzar ham­
brientos en sus festines; y el generoso defrnsor del 
P o . blo: el bardo inmortal que en gigantescas rimas 
c a n t ó al G r a n Jchova; y el a u t ó m a t a que vive 
llamando cielo á la azulada estera : el pintor 

que for m indo U luz y los colores e n g a l a n ó t Ja 
lobreguez del suelo; v el idiota que «"ncadenó á su 
currpo el pensamiento: el qne ai ivbatado t ías del 
estudio de la a r m o n í a c o r r i ó á aprender sus encan­
tos de las aves y de los vientos, de las cañas y del 
torrente; y el imbéc i l que encubriera sn nada con el 
nombre ó el oro que heredara: la alma virtud, el v i ­
cio d e g r a d a n t e . » . Iodo era allí anunciado; tal vez lo 
peor celebrado. ¡ A j ! S i al menos, esclame' delante 
de algunos restos venerandos, una espada , una p l u ­
ma, una corona distinguieian a! guerrero, al l i tera­
to, al artista!. . . M is el marmol pregona solo la se­
pultura del que p o s e y ó el oro. No importa: con él 
se enteiraroii t ambién sus placeres y sn memoria; 
vuestra gloria, al cnntrai io , principia en el srpulcro . 
Ved aqui vuestro templo. E n esta misma larde, a r ­
diente juventud, emula vuestra, á acataros v e n d r á , y 
añadir.i sus votos á los mios. -Quien sabe si, acaso en 
fiúlás'tnsda, promeler.i volver nn dia y otro dia en-
tooando mil himnos de alabanza, hasta que sus manos 
generosas b a j a n conseguido decorar dignamente el lu ­
gar de vuestro descanso, y colgar sobre las urnas del 
Genio los pinceles , el harpa y el l a n r e l ! . . . E I rumor 
de la Kiurbedumbre me i m p i d i ó cont inuar, v aban­
d o n é aquella morada de t é t r i c o s presentimientos an­
tes que alguno de ellos asaltara mi c o r a z ó n . 

Verde ribera g u i ó /nis|pasos , su m u í l i d a alfombra 
convidaba al descansoá mis miembros ya fatigados, y 
me rec l iné sobre ella: bien pronto el suave susurrar de 
los arboles que me serv ían de p a b e l l ó n se a p o d e r ó 
de mi oiflo al paso que de mis ojos la des lumbra­
dora corriente, y no tardé en sucumbir al influjo 
irresistible del s u e ñ o . Mi lecho de grama se c o n ­
v ir t ió en pedregosa colma enva cumbre dominaba 
nna llanura no menos dilatada qnr las celebradas 
sábanas de la L r m í a n a . Despejada la atmósfera roa ! 
se ofrece tras bene'fica l luvia en las tardes de p r i ­
mavera, nada había que embarazara á mis ojos, los 
cuales, sin embargo, buscaban en vano un viviente; 
solo se divisaba en la estremidad de aquel vasto 
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Concluye d articulo del número anterior. 

L a barraganía era á nuestro juicio, y no nos precia­
mos de a í a t concienzudos ni »jsc( u pul osos , el ú . t i íno 
t é r m i n o del desenfreno y c o r r u p c i ó n social de un pue« 
blo, no solo por la entidad de tal enlace, pero también 
por la clase de la sociedad en que mas se habia ceba­
do tan escandalosa costumbre; puesto que lus ciengos 
eran los que re ten ían mas consigo las mugrí ies cono­
cidas por b a r r a g a n a s Ademas el sabio M u ina cor- • 
robora nuestro juicio sobre este enlace, c u á n d o di ­
ce que: los fueros consideraban d las barragan . i s co­
mo unas mujeres de segundo orden, y les otorgaban 
los mismos Javores que d las legitimas. { \ ) Y en una 
nota á la ley 1.a t i l . 5 lib. 5 de un documento que 
los editores del fuero viejo conocen por la carta de 
Av i la , vemos á no dudar que la b a r r a g a n i a era un 
enlace tan formal, cuanto que preced ían turma!i -
dadesindispensables y admitidas por las le/es de aque­
l la época . E l documento dice así. Conoscida cosa sea 
d cuantos vieren t oyeren pongo ta i pleito con bus­
co donna E h i r a G o n z á l e z , manceba en cabello (es­
to es soltera^) que vos recibo por manceva é c o m p a ñ e ­
r a d p a n é mesa e cuchiello por todos los d ias qut 
y o visquiere. 

Así nos refiere la b i s tor ía que d e b i ó desvirtuar, 
se la p r o p e n s i ó n de la muger á la bonestidad y al 
recato. Los Prelados de Castilla y algunos pocos hom­
bres de c u m i a , que aun re ten ían ciertos reflej'os{de 
la perdida c i v i l i z a c i ó n de la anligua Giec ia , comu­
nicada á nuestro suelo por los Romanos, eran lu> ú n i ­
cos e spaño le s , que al saber reunían la fuerza mo­
r a l , la v e n e r a c i ó n indispensable en el bárbaro pueblo 
godo. Como sabios y esperimentados varones, fuera 
tal cual p r e o c u p a c i ó n «neja al carácter del siglo, co-
n o c í . m la necesidad de cortar abusos y rancias cos-
tumhrps, introducidas á mansalva, de aquellas bor­
das ferof's que á manera de torrente inundaron la 
Í I s f M n a . (2) Tanto desconcierto demandaba grandes re-
formas, y por esta córñenéáfon en el celebre concilio 
de Vallad»!Mf año 1228. E l abuso escandaloso de los de­
rechos conyugales, que el estado eclesiá-itico p r e t e n d í a 
legitimar • 11 m e n g u ó de su dignidad y pureza, es ata­
cado con toda energ ía y dec i s ión . (^) Otro nuevo ata­
que r ec ib ió andando e! tiempo en el S í n o d o de Leon 

( \ ) ü ' c e i-l PUPPO de PJ;>«Miciti:X«v barragana, *\ probadofue 
re buena a »> sennor , é buena herede |n miniad que amo* 
uno ganaren en m u é b l e s e en raíz. E l deZmio.-a dice. Et ti fur 
barragana que coma con él á una escndiella é á una mesa, é ca­
sa coulobier cr>n ella , é non hobitr mulicr á benecioiij los h-
llos sean heredados, é en cuanto ganaren en todo bajan sua 
tne.-.tade, e e«to »ea con afionta de cinco homes liónos á u<o. 
E barragana i | i r e un anno estobier con su stnnor, e si un anno 
comnlir, haya suas vestediuas. 

[2] Cuando las numerosas hnesteí del Norte entraron en E s ­
paña, contaba esta nación bajo el poder de los romanos , mai 
de vilote v siete millones de habitantes. Los que aiguyen del 
aumento de ' oblación el fomento de la agí icnltu fu , cienci .s, 
artes v comercio, consuleren á qué grado de esplendor se elt-
vára la España de entonces, sobre la España de ahora. Ade­
mas, los re.,tos de obras y monumentos romanos, que aun de­
safian el 1 ií;or del liemr»o, son precedentes tnaniíiestos d e l » 
que fuara Espuria bajo la dominac ión de aquel imperio. E m ­
pero, tod 1 ".e m a l o g r ó , todo se perdió , lodo I o destruyó el fue­
go y hierro 'le los feroce» soldados o»t.(..godo». E l cuadro las-
limoso que presenta nuestra España en tiempo de nquella i n ­
vasión des leal / la cu rl tuvo efecto por los m e M » «l* selietxi* 
bre v octubre, año /joo de la era cristiana, puede v. rse en ios 
cronicones contemporansos de S. Isidoro, ldacio> Ü b a i p i o d o r o , 
etc? 

z'B) Que denin cIeT por descomulgadas toda» las barragana» 
de los dichos clérigos et beneficiado»; el si moriereo qne las en-
tierren en^la sepultura de las'|besltas. 

a ñ o l 2 6 7 . ( l ) Pero al través de esfuerzo tanto, au n con­
tinuaba oi nano, cuando las Cortes reunidas en Val lado-
Üd, año 1351 [ I j pidieron merced al xle^ Dun Pedro 
de Castilla uuntra el descaro de Jas barraganas. E l es­
cánda lo aun p r o s e g u í a veinte años después . . . ¿tal es la 
fnerza de una costumbre tan a ü i a g i k ñ a á un pntblo 
bárbaro! Masel carácter fii me j seveiode aquellas jun­
tas respetables, jamas desmam ó en sns nubles empresas. 
P o r lo que, las Corles convocadas en S o r i a , año 1580, 
represeman al ü e ^ Don Juan l . de Castil la. ( 5 ) Es te 
da el ú l t imo golpe mortal á la b a r r a g a n i a , legrando 
ai fin purgar el cód igo español de una ley tan inmun­
da. 

P o r estos y otros muchos documentos b i i t ó r i c o s , 
que nos libra de presentar la a t enc ión ya cansada de 
nuestros lectores, se ven neutralizados los esfuerzos 
de nuestros antiguos legisladores por corregir una eos. 
tumbre, que tanto menguaba en el bello sexo el no­
ble orgullo de la v ir tud. L a causa bien se ent ien­
de. 

Cuando el mal no se ataca en sn origen no es de es­
perar la crisis, mas bien, todos cuantos t sfuet zos se en­
sacan, desconocida su eficiencia, pioducen necesaria 
mente alterarlo, i rr i tar su carácter , y pre&entarlo c a ­
da vez mas tenaz, vigoroso y maligno; que no dé otra 
sueite lo acaba de presentar el libro de la bistoiia. 
Y este mal está en la naturaleza, en el temperamen­
to de la mnger? No: pues, contrayendo principios a l 
objeto en c u e s t i ó n , está probado, que el carác ter es i n ­
dependiente del temperemento. Porque una e d u c a c i ó n 
culta y razonada morigera ó varía el c a r á c t e r ; j e l 
hombre en sociedad se conduce con arreglo á ios p r i n ­
cipios que ha aprendido é mamado. E l carác ter se dis­
tingue y regula por nuestros hábi tos y acciones, y n i n ­
guno debe ignorar que estos son hij«s naturales de 
nuestros principios. Si nuestros principios son buenos, 
buenas set án nuestr as operaciones, y el carácter lo será 
lainbien tupt ililaJo á ellas. 

Los pi incipios , o sea el sistema de e d u c a c i ó n , que 

Item estjbltcemos que después que e) Obispo Mi s o p i e r T » 
veid;.t, qne priva a p i ' l íos corcubinar¡o» p ú b l i c o s pata s iem­
pre de los betuficios que bebieren 

Item esti blrci mes et riiáiidanib's que los fijos de los clérigo» 
que despue-. de este concilio nascieren de las barraganas, que no 
puedan heredar los bienes de sns parléis. 

Conc. de Val lad . 
[ 1 ) Dice: que lo» clérigos se de» aquí en adelante tobieren 

barragana* públicas, et fijos hobieien de ellas, que lies non pue­
dan facer donac ión , nen lies dtqav rem en la vida nen en la 
mueite á tales barraganas en a tales fijo». 

( i ) Dice la petición 24. «En muchas cibdades r »¡!las e 
logares del m í o señor ¡o, que hay muchas barragana» de clérigos, 
así públicas como ascondidas é encobiertas que andan mur »ucl-
lamerite é sin regla, tiaiendo paños de grandes canlias con ado-
vos de oro é de plata, en tal manera que con ufanin é sobervia 
que traen non catan reverencia nin honra á las dueña» hon­
radas é mugeres casadas; por lo cual contece muchas vegadaspe-
leas é conlieiid.-.s, é dan ocasión á las otras i?iupeies por casar 
tle facer maldad contra los estabbcindentos de la santa Iglesia... 
é p .Ui t ion merced que ordenase é mandase á la» barraganas de 
loscleiigos traigan paños viados de Ipie sin adovo ninguno, por 
que sean conoscida» é apaitndas de las dueñas honradas é ca­
sadas.» 

(3)" D i c e l a p e t i c i ó n ^ i ' a . «Que en algunas cibdr.de» é v:l?a 
é logares del no»tro regno han cartas é pi ivi l legu.» que los l i ­
jos de los c l e ó g o s que bobieren en su» barraganas que bersden 
sus bienes é de otros cualesqnicr sus parientes asi eomo sittje-
sen de legitimo matrimonio; et que por esta razonque dan oca­
sión pora que otras buenas mugeres asi \iudns remo ^imi^es 
sean sus barragana» é hayan de facer pecado. E l que x;̂ s:o 
viene. . . . muy grnnd escándalo e dapno á lo» pueb'.uc o? Í : . O a -
coesce.= } ' e l B e j ' a c o r d ó . Que los tales fijos de clérigós qus 
non ha>an nin hereden lo» bienes de los dichos sns paiisr. íes , 
nin otro» parientes nin ha\an cualquier manda ó donocicn ó 
vendida qne I*a sea lecha úgora nin de aquí adelante; é que 
cualesquier piivillegios é caitas que tengan ganadas ó ganaiea 
de aqui adelante que non valan.i» 
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ha recibido de muy antigua la mug^r, han sido malos; 
y malos han sidu por c-msecaencia sus o t é e l o s . - L a igr.o-
rancia, ese monstruo, que contagia la pareta del ente 
raci cual , obstruye sus facultades edeuciales y le tufan* 
de la ceguedad y la osadia, ha sido considerado ¡ c a u ­
sa enojo esta idea! como el mantenedor de la v i r l u d í 
como el preservativo del vicio. E l saber en E s p a ñ a , va­
l i é n d o n o s de la misma espresion del celebiv Inarco, e r a 
un delito, y como delito le conjuraban todos, y la cit-n-
c u especialmente en la muger, que s u p o n í a n los mas 
reacios y preocupados de un carác ter maligno,se con­
templaba entonces con ojos de espanto y de temor. 
L l e v á b a s e á mal que la m u g T supiese leer y escribir , 
y. en machos casos se le negaba hasta el uso de la pa­
labra. Así , envuelta en las tinieblas de la mas triste i g ­
norancia , era v í c t i m a las mas veces de la sagacidad y 
del dolo; porque el vicio oculta las negras tintas y 
deformidad de su rostro con un antifaz hermoso y 
placentero para burlarse de la inocencia. Como el a n ­
tiguo caballero, endeietador de entuertos, protector 
del desvalido, defensor de las d o ñ e e . l a s , ocultaba, r e ­
bozado en su capa en ojedio de la oocht;, una espada 
teñida con la sangre inocente del deshonrado padre ó 
esposo. jDigno cuadro de la barbarie de aquellos s i ­
glos, tan fielmente representado en nuestras come­
dias de capa y espada \ ( \ ) 

Con efecto, como la ignorancia fuera el primer ele­
mento que ha constituido la e d u c a c i ó n de nuestras 
mugeres, fueran también de esperar los desaciertos 
lamentables de sa conducta. Porque los principias de 
la virtud, d* la moral esencial, solo estriban en el c u l ­
tivo de la razón en los progresos dd tai facultades i n ­
telectuales. Ciertamente que hay mogeres muy v i r ­
tuosas, sin cul tura ni ti ato social; pero la virtud de 
estas es una virtud insegura, es una virtud espuesta 
á las falaces seducciones del vicio y de la p e t í i d i a . 
Porque la virtud de la mngí?r ignorante está sujeta á 
Jas vagas ideas del capricho; la de la muger i lus tra­
da está grabada en el corazón con el sello indeleble del 
convencimiento y de la espei iencia. Aquel la puede l l e -
• a r su intamia al estremo, porque IM puede compren­
der la gravedad del delito; ai paso que la otra teme 
ser ma'a, porque teme el terrible s a c n f í o i o de su opi­
n i ó n , de su consi.leraciou social , de su dulce ecsis-
tencia; porque comprende ademas el mecanismo del co­
razón humano, y sabe muy bien , que la pureza es el 
resorte mas seguro para mover el c o r a z ó n del hombre, 
y ganarse su am >r y r e s p e t o . = L a mug-r, t ulre otros 
beneficios, no menos considerable?., pero mas secunda-
r íos , que reporta de la i lu s t rac ión , halla ciertos goces, 
ciertos recursos para ocupar utiimcute aqueiUs horas de 
inmovilidad y de hast ío , tan frecue-nt^s en el pesadocur. 
so de ana vifla uniforme, sin movimiento, obscura,. . 
Ademas, el cultivo de la razón con la sana leetnra es 
el linico medio de fijar una i m a g i n a c i ó n viva y p ie -
COÍ, de acupar el inmenso v a c í o de una mente vi igei i 
que, engolfada en ai> mar de ideas gratules, nuevas, 
a lbaoueñi!* . . . h a l l a r á el báláam» coosolador de un co­
r a z ó n que vive, solaiado entre los varios ceiagea de l a 
fantas ía , recibiendo nuevas impresiones, e n g a í i a n d » los 
cansados dias dp la vida con el i n t t i é s ilusoiio de « n a 
continua esperanza... como el mar vive recibiendo s in 
cesar el torrente de todos los rios. 

Cuan út i l es á sus semejantes, sobre su propia ut i ­
lidad, la moger que ha recibido una e d u c a c i ó n cul ta , 
es punto no dodoso, y muy pasado en cuenta: como 

( i j ÍJ qu¿ «fuierart saber la verdadeia pusicio» de mx-slra», 
anti-uis damas v gno î ue tomo su caiiictt-r, If.^n la* pioJuo-
ciones del tf-ait o arui^tjo español . e<pecialiiieBt« las de Ca lde ­
r ó n , Tirso , Moreto, Mtmlalvan y Rojas. 

laminen qae la mayor ía va conociendo el fundamento 
de nuestra o p i n i ó n , va mitigando los padecimientos 
sulVidos por la mugsr en mil injustas pi ivaciones, va 
o frec i éndo la al mismo tiempo los goces de la SIM ú c a d 
y de la vida; y consi Jrrada como c o m p a ñ e r a e » vez 
de esclava, ve el m^jor modo de ev i tar los p( ¡ ¡gros , 
en que puede perecer su honor y su felicidad. 

N . S . 

F L O R E S T A . 

Teatros. Gemma di F'ergi, ópera de Donizetti. 

C o n placer tíos tamos á ocupar hoy del nuevo e s p e c t á c u ­
lo l ír ico que ha admirado el p ú b l i c o zaragornno. Sabré ser 
uua de las cnmposkiones que mas engrandecen la brillante y bien 
adquirida imputación de su autor, merece mencionarse etpecial-
meiUf- su feliz ecdlo y lo esmerado de su egecucion. 

L a S v a * D a b e d e i l h e , orgullo y pretde nuestra'escena,comodigi-
mos antes, estuvo superior á lodo elogio. Q u é dulzura y e » p r e ­
sión en el canto, qué gracia y digmda.l en los adt-manes y qus 
mágica poderío para conmover el á n i m o del espectador. Q u é 
efecto tan prodigioso, qué encanto tan sublime y arebatador nos 
causó el o ír le con los mas delicados tiernos y dien sentidos scentos, 
la lindislina^re^/itera del segundo acto. Estasiados contemplaba, 
mos los penetiuntes ecos de la desvenlurada G e m i n a hasta que 
un estrepitoso y general aplauso vino á sacarnos de nuestro a n o -
bamiei.lo. E r a el homenage al talento. E r a el tributo de admi­
rac ión y aprecio con que el públ ico distinguía a la cantante 
española. E r a en fin un nuevo triunfo de la joven y d ia ingui , 
da artista que aumenta las glorias de la España y cuyo indis­
putable méri to debemos acatar. Por dó quiera que d i i i g í m o s nues­
tra vista observamos la alegría y ensusiasmo, y no se o ían otras 
TOCÍS que, b r a v l s i m o t ndir i ivable» Siga la S r a . D a b e d e i l h e como 
hasta aquí, y desde luego le oseguramos qne su nombie llega­
rá á figurar entre los primeros en el gran catalogo de lat no­
tabilidades l í ' I C I ? . 

L a S i ' a , J i u i Z i que con la ma>or amabilidad se ofreció á 
hiccr la pnrte de I d a , la desempeñó muy bien, p-incipalnunte 
en el Cuarleto , en que mos t ió mucha firmeza v afinación; por 
lo que le aconsejnmo*, rpie no vacile oti a vez ni tema el to ­
mar papeles de esta especi-', pues aunque >imp le corista cono­
ce el canto mn» que algunas segundas donnas. 

E l S f . B í d e s t r a c c i t ^ e c n i ó divinamente el T u r n a s y l o c i ó 
su robusta vm con maestría y InnpieTa ; prtm ipnlmente en el 
d ú o con ía Sra . D a b e d e i l h e , donde fué Ham.do con esta por 
drrs veces á I a rscena. ¡Sos agradó mucho la fneiza y valentía 
reo que ca i . l ó . M e í n g l i e s f e á u n d a l e ai-diente^ A i d e s e r t i , a i l e 

f o r e s t e . 
Los puntos íue i te i de esle cantante son admirables, y hay 

oc .KÍoi ie i en q'ie nos arrebata. 
• De intento hemos reservado el hablar haslr» aquí del S r , 

h n n ' i f ü s . Este oitista va nos habla hesho entrever sus co'o ale» 
t'̂ cti; tades en los difentes oapele» que Ha eg^cutador mis-donde laf 
d c t p l e . ó eslfaovd'rnaiíameiite fue en )a IU che de la Gtmnia. Ko» 
había-'¿•••tado mucho en la pieciosa aiia de la S o n á m b u l a pero no 
cit imo'i pudiera •sorprendernos d i modo que lo huo en el desem­
peño del difícil C n n d e de Vergi. Canfó ron mncho linc aplomo 
v energía,- y le vimos piesentaise en escena con resolución y des-
embirazo. A ni7P.«tro modo de ver donde maj perfeeto y acabado 
encontramos su debuto , esen la tan aplaudida caba le t ta. 

Q u e s t n snnve in tmag ine 
C a l m a i ¡ n i e i s p i r t i é p a r m i 
P e d e r s ereno s p l e n d e r e 
11 tempo che v e r r á . 

Rijo eslasnotas ron una verdad, rrrn un «ntusíasmo que nm ron-
m o v i ó e ínsensihTemrnr" no» hizo mover las manos y aplaudir a 
una eon el público. Mucho nos hemos alegrado de que se ha-
va pronorr íonndo esta ocasión de hacer ver ¡d S r . Bonafos ! • 
consideración y aprecio que nos merecen sus talentos, y el pla­
car con que su rd»-é;iíiín haremos correr nuestra pluma para 
tributarle tos d» bido» elogios á nue se haga acreedor, pues e i -
tamos intimamente interesado» en tu p ir e' !• 

J . M. de U . 

E . R — U . Roquer. 

Zaragoza; Imp. de C . J u 5 4 e . « = i 8 ^ 0 . 
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y silencioso horizonte un vapor apenas perceptible 
del cual parecía salir un rumor contuso v (!(j«cono-
Gldo. Es te y aquel creen n.n Ijien pronto, y nuboa 
de polvo a imn<. iaron á lodo nu pdeblo que v?nia en 
ini d i r e c c i ó n , rnezclando sus Uígubres conciertos con 
los mas t e n ¡bles alaridos. E i a n los CVÍZ/ÍOÍ que Con* 
d u c í a n un c a d á v e r al logar de la sepul lma. Tra í« 
anle en un rico íe'retro vestido de sos mejores 1 0 -
pas. con todas las insignias que argüían M I entidad) 
abierta la boca y puevta en ella una moneda de 
oro, unos granos de trigo y algunas perlas: prece­
d ían diferentes figuras de cartón que repi esi 1 taban 
esclavos , s egu ían los los deudos y amigos del d i ­
funto vestidos de blanco, les portadores de los per ­
fumes, los m ú s i c o s , y las p lañideras llevadas en pa­
lanquines; llegados á la cima de un suave cerro ce-
Jebraron devotamente el sacrificio, dirigieion una fer-
•yoiosa plegaria al Grande E s p í r i t u en obsequio del 
muerto , y lo colocaron en la tumba que cercaron 
de arboles y olorosos arbustos, entre las ceremonias 
de los bonzos y los alaridos de las mugeres. O t r a 
tropa no menos numerosa seguia á la anterior: era 
de Americanos. Esta proces ión de matronas, doncellas, 
ancianos y mancebos, todos casi desnudos pero bien 
armados,1 ofrecía con la talar y embarazosa vesti­
menta de los que acababan de desaparecer un con* 
traste; no menos gracioso que el de sus vistosos y 
abundantes penadlos con las desnudas cabezas de los 
Chinos , defendidos no mas que por la justicia de sus 
leves. T r a n n también un c a d á v e r coronado de plu* 
mas, pintado el rostro, puestas á un lado las armas 
que honraran su juventud, y al otro el bácu lo que sostu­
viera su ancianidad, encadenados sus perros Mías lea* 
Ies al féretro de cedro: había sido j a perfectamente 
lavado apenas cerrados los ojos, espuesto al aire libre 
por muchos dias, v embalsamado por medio de un be­
t ú n hoy desconoculo. Conducido delante del ído lo fa­
vorito oraron los agoreros: los parientes v criados d'1 
muerto se despojaron de sus mejores adornos y los 
colocaron sobre e'l en señal de dolor , bizose luego 
otro tanto con el corazón de los perros fióles, ofrecidos 
en esp íac ion por su a m o ; y lomando en andas el ca-
davnr, lo llevaron á sepultar en la falda de una mon­
taña , d e j á n d o l o en el nicho cubietto de ricas pieles 
cual una e v a l ú a en el t a b e r n á c u l o . No tardó en o í r ­
se el himno de la muerte , y poco d e s p u é s los 
descompasados gritos de la multitud que prome­
t i ó repetirlos durante algunas lunas en aquel 
mismo lunar. Cubiertos de un traje amarillo, largo el 
cabello cnanto corta la barba , llegaron con mesura­
do continente los Egipcios, trayendo en alaud de ho-
lorosas é incorruptibles maderas un cadáver ligado 
de la cabeza á los pies con vendas de lino empa­
padas en nUoluciones resinosas, y con una moneda 
en la boca. Había sido ya intimado por ef heraldo C \ ) 
y snfrido el terrible juicio por cuyo medio los sabios 
legisladores de la tierra de Mesraim lograron imponer 
al malvado, por podero que fuera, puesto que sabía que 
el violador de las leyes debia quedar irremisiblemente 
insepulto , y condenado su nombre á la e x e c r a c i ó n : 
j embalsamado en seguida con aquel peregrino es­
mero que aun hoy ofrece prodijiosamentc conferva-
das las momias ejipcias , d e s p u é s de mas de dos mil 

( i ) Heclins poreite al Cndnter f » las Q i U l u d»l Aqueruiia 
d i í e t e n l e i prepuran?. rorc ln iar >a ler tp lo pregnnla, la pa­
tria te ove, la verdad lofa tlebe |uí?tutp. Cnarenla jueces m-
corrupl ible i , oitla^ las acusaciones contin el mueilo, decidían 
• i había ó no (inerceido l e í hooorei del sepulcro. 

años . Uno de los parientes del difunto p r o n u n c i ó la 
o r a c i ó n t ü n r b i e 1 lili.itada á MI piedad paia con loa 
dioses, y su recl i tml con los houibres; pero sin omi­
tir que babía satisfecho todas sus deudas: y fue t ias-
ladado el cadáver precedido de los sacerdotes al cam­
po de los muertos, donde l o d í j a i o n d e pie en el se­
pulcro d¿ bus majores . Wo Urdo en si-guir á los 
E j i p t ios un entiei ro GrrVgo no n i tnos abundante en 
luces que los nuestros. A b i í a la maicba un carro de 
m ú s i c o s cuyos tiiates acentos publicaban L s v i r ­
tudes del muerto : s e g u í a n l e SUÍ h i jo», deudos y 
amigos , descalzos los pies ; y tras estos prece­
día á los sirvientes, p l o ñ i d e i a s y v í c t i m a s e l cadáver 
cubierto de flores y aromas en un alaud de cipre's: 
marchaba junto á é \ el portador del agua lus lral ; 
y en este ó r d r n llegaron á la pira donde, puesta 
al cadáver una moneda en la boca, el pariente mag 
p r ó x i m o del difunto e n c e n d i ó la hoguera. ose en­
tonces la música del libera [1] mientras SK sacrifica­
ron las v í c t i m a s ; y pronuticiado el elogio f ú n e b i e , 
ver t ió se vino sobre las llamas paro estinguirlas. R e ­
cogidas en seguida las cenizas y puestas en una n ina 
de madera incorruptible, fueron conducidas con len­
to paso al lugar de la sepultura. A l l i se celebra­
ron diferentes juegos: los jóvenes lucieron su agi­
lidad en la c a r r e r a , y su destreza en la lucha, 
fot marón graves y magestoosas dancas; y t e r m i n ó 
aquel la í u n c i o n cen un banquete durante el cua l 
los convidados, coronados de siempreviva, celebra­
ron las bellas acciones que hab ían distiguido al fi­
nado. 

Pero ya entonces la interminable esplanada que 
me cercaba bastaba apenas á contener tanto pueblo 
como se habia agolpado eu torno m i ó movido de un 
mismo impulso. Los J u d í o s á un lado vestidos de 
on saco grosero, cubierta la cabeza de ceniza, y des* 
calzos los pies, se alanaban en consumir la mirra so­
bre un «adaver , para coiulutirlo al sepulcro de sus 
padres entre un coto de flautistas. A l otro se ocu­
paban en tan piadoso « g e r c i c i o \os Romanos , colo­
cando en el fdrelro al cadáver embuelto en una te­
la Jde amianto para recoger sus cenizas, quemado que 
fueia. Habia ya recibido el ú l t i m o oscnlo de sn 
mas p r ó x i m o deudo, que le c e n a r a los ojos y los la ­
bios: sonaba todavía la trompeta conclatnaloria, y 
se descubr ía á lo lejos la pira cuadrada en coya 
d i r e c c i ó n desfi ló el a c o m p a ñ a m i e n t o f ú n e b r e , n.oy 
parecido al de los Griegos pero mas fastuoso,[prece­
dido de los bufones que remedaban la v o i y ges­
tos del difunto, y de los bustos de sus ascendientes 
que no hahian sido condenados; y seguido de los es­
clavos manumitidos por el muerto, cubierta la cabeza 
con el gorro de libertad. A l l i se veia una tropa 
de Etiopes que llevaba á furoergir en el fi\\o ú un 
c a d á v e r dentro de un baúl de vidrio. ( 2 / M a s allá 
otra de Turcos, vestidos de azul, que i la voz de loa 
moecinos, part ía conduciendo un cadáver embuelto en 
un sudario al lugar de la sepultura donde en medio 
de las oraciones de los imanes le c o l o c ó vuelta la 
cabeza al oriente entre elevados cipreies, romeros y 
otros arbustos de un olor delicioso. E u fin al pie 
de la colina en que me encontraba rodeados de 

f i ) Cbalernbr isrd ' dice ' que sepun nmicua tradíceior! , este 
canto PÍ el u i-mo nue te u>ó va entie loi atenienses ^5o años 
antes de la eta cristiana. 

Dio Ingni á c r e n l o asi la jn'icur sinreia de coníe ivar 
lo» Etiopes en sus rasas lo» cadíi^etes duiói i te un año cubier­
to» de una us ina diafana que [ t i n m i a verlo». 
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u n g ü P n l o s T U SP Pí-fortaljan on vano !' « primero,? C r i s ­
tianes en parodiar !a p r e p a r a c i ó n et n qne los E g i p ­
cios njantenían inconuptos sus c a i l á f r e s . Embalsama­
do el qoe iban á sepultar y envuelto en finos lien-
ros , oraron en derredor del ataúd mientras se reu­
n ió r l numeroso a c o m p a ñ a m i e n t o quo entonando los 
salinos condujo entre mil luces el c a d á v e r a una 
gran, gruta escavada en la profundidad de la tiCt ráv 
donde solo rara vez por medio de agugeros se tem­
pla el horror de las t inieblas» (2) Al l i le colocaron 
en la tumba, y con él so biografía , el evangelio, a l ­
gunas cruzes y hojas de laurel: bendigeron los sa­
cerdotes la sepultura; y yz cre ía yo terminada tan 
triste ceremonia cuando una mús ica l ú g u b r e p*To es­
trepitosa e n t o n ó el requiescal. Aquel laberinto de 
galenas subterráneas hizo resonar de manera en mi 
oido la ú l t ima despedida que, horrorizado, d e s p e r t é 
temblando, de noche y heladas mis venas por el frío 
de la muerte. No ya moverme esc lamé , para ver 
muertos. Necio de mi! El los v iven , puesto que prue­

ban la calma; nosotros por el contrario llevamos el 
epitafio en la inquietud de nuestras frentes: los v i ­
vientes todos no somos mas que otros tantos c ? d a -
veres , y cada p o b l a c i ó n un cementerio. (*) 

J. M. E . 

C ) N o t a de l a R e d o c c i o n . L a abun<lancla de mnteriales qne ha­
bía «n ia ndacc ío i i cuando fue p i m í o en ella este a>licuIo no 
permit ió hacer uiu de el con la debida opoitunidad. 
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POESIAS 
Leídas en el Liceo Art ís t ico y l i terario de 
Huesca en la Sesión de competencia, qne ce­
lebró la noche del 8 de Noviembre de ^ S ^ O . , 

con motivo de\los aplausos recibido por el socio 
D . Bar to lomé M a r t i n c z , Autor del drama 

titulado , Doña Mar ía de Lastanosa. 

L a i gloiias de Am^on', te entusiatmoron, 
y tu dotada pinina condugeionj 
e l las , vate feli í tu noim i fun-on , 
y de gloria irmorlal te coronaron. 

Col>i>»»tc va tu afán y tu deivt lo; 
fuiste strá tu eombre en nutil ia historia, 
\ un ircaeido eUrnal de tiv numaisa 
c o n í e r y a i á oifullobD nuttlto suelo. 

r>o aban Jo;,<s ji-mál la senda bwTrota, 
que propicio el destino te ba marcado j 
ií»uela con fo son , bnrdo il iulr.ido, 
aunque esl"rii la V<<TJ V eírabrosa: 

E n ella encontrarás un £»ran Frnomrbre 
que al talento es debido lelamente; 
de gloria entonces lleno y esplender.tt, 
en nuestra historia viviui tu r omine. 

Y el o téense Liceo que te ac lama, 

(1) T e i l u l í a n o dice que lot ptinieios eristianos gnstaban ran» 
unpüenlos en embal>amar los cadnv» i es q ue los paganot en tul 
«acrifleiot. v-

( 2 ) At i describe S , Garoniaio las catacumbas. 

v la lira inespetta qtie ora iHrtibj 

con la dulce cmooum que boy la enajena 

c o n t e m p l a i á tu merecida fama. 

M . L . y L . 

S O N E T O . 

Roto el cetro y el mantel desetnido, 
te muestras boy , ciudad dominadu i¿ . 
¿ Q u i é n al VeilV caduca dice abuia: 
«Esta es Huesca que| a l árabe há v e n c i d o ? » 

Tus alcazaies itates lian caido 
por ia dies^ia del tiempo d e D i i u c t u r a j 
nenie te ilaniu >a I d gran s e ñ o r a , 
que en su leñazo ai Rey lia sostenido. 
¿ Y quedután tus gloiias olvidadas 
y dormida esUuás en lus biasonet ? 
no , ciudad soberana ; que cantadas, 
por el geiao serán en blandos sones: 
m í r a l e , acueste esj boy^son grabadas 
por el en Ift m a l e s tus acciones. 

J . P . y M . 

Esos aplausos que oíste , 
y el placer que bii l la aquí , 
ya saves en que consiste ^ 
todo es, amigo, por t í , * 
pues así lo mereciste. 

T ú , Mai i ez , e I pi itnero 
en abiir t i paso ha» sido; 
tu estas mj,• lando el tendero ^ 
que á la i;loiia ha conducido ; 
• i lvei iosj pues, de lucero. 

Todu peiece , verás , 
en este mundo doloso; 
las pe 116$̂  r l goin , más 
el ctunzon ambicioso; 
pero (-1 ínjeiiíp ¡amas. 

E^ta hl'iníi puna > gozosa, 
aunque tsca-a en lu l o ó r , 
no d»*ea ya otra cosa 
que consagi-i'se al autor 
de M a v i a L í a t n n o s a . 

F . de A . 

Las gloiias de A r a g ó n , oh caro amigo I 
junaron en tu lira tnelodio«a ; 
canta«te con dulzura piodijiosa 
sus f-ieros veneiandos mai ¿!qué digo? 
De vil adulación siempre enemigo, 
reconozco tu musa' venturosa 
jnspirándote ¡dea tan grandiosa, 
qtip al Liceo merece grato abrigo. 

Este sabio Liceo qne te observa, 
sin cfsar un memento de elogiarte, 
estacado te dice sia reserva: 
« H o y tu patria ha logrado demostrarle 
« q u e honra tanto la oliva de {Minerva, 
« c o m o el lauro inmortal del fiero Marte. 


